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Cerca de 3. 000 indios mocovíes viven en la reg1on .central de la 
provincia del Chaco, agrupados en tribus asentadas en las local idades 
de Napalpí, Villa Berthet, Vill a Angel a, Ce. lonia General Necochea, La· 
Tigra, Colonia Pastoril de Villa Angela y Domingo Matheu .. En ~ re sus 
artesaní as, la que más se destaca es la alfarería, la cual es pra :ticada 
por las mujeres, ayudadas a veces por los niños. Estos traba ;os los 
efectúan, no sólo para satisfacer sus necesidades en porrones y cacha­
rros, sino que cuentan también e: n un limitado mercado en l.:.~s po­
blaciones vecinas, fabricándolos muchas veces por encargo. 

En los últimos tiempos, el gusto del público por los cerami J S mo­
ccvíes se ha incrementado bastante, pudiendo adquirirse sus obras en 
las gra ndes ciudades, ir.clusive en Buenos Aires, en negocios especiali­
zados y galerías de arte. 

En el transcurso del año, sólo se ocupan de la cerámica en 1 ) S me­
ses de julio a octubre, época en que las mujeres no tr::~ : ).:, ¡ ¿¡n t' n el cu !. 
tivc del ai CJodón o 8 1 su ccsecha, por lo cual les queaa tiempo li:xe y, 
además, !es es necesario redondear los ingresos familiares qus dismi­
nuyen con la falta de actividad agrícola (Lám. 1). 

CARACTERISTICAS DE LA CERAMICA MOCOVI 

En general y con pocas excepciones, sus obras tienen un sello 
particular que les . confiere una cierta belleza, especialmente cuando 
trabaja·n libremente y moldean tipos con evidente sabor ancestrJI. Es­
tas formas, de arcaico contenido, se aprecian en muchos de sus botijos 
y vasijas para agua, a veces zoomórficos (Lam. V y XII). En CJ mbio, 
·obras que podríamos conceptuar ce m o decadentes surgen de s 'Js ma-
nos cuando ~labora n, a ped ido, jan·o nes, macetas, planteros, floreros, 

(*) Trabajo realizado con el aporte económico de la ComiSión Adminis­
tradora del Fondo para la Promoción de la Tecnología: Agropecuaria, labor 

complementaria del Plan NQ 61€. 
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~?te., vah" decir; cuando la necesidad o el gusto del adquirente interfie­
re en el serí'tidó 'creativo del aborigen y, en consecuencia, la obra cae 
dentro de la mediocridad o es lisa y llanamente de execrable gusto (Lam. 
XIII, fig. 5). 

El análisis detenido de las formas de muchos de sus cántaros y 
porrones demuestra una de las capacidades del aborigen americano, 
qúe es !a' dé .unir la belleza con lo útil y el 'Observador no puede dejar 
de admirar un simple objeto utilitario, en el cual han convergido primi­
iivas fuerz'ás creadoras que se nutren, evidentemente, en el patrimonio 
espiritual de la r'aza. 

Resumiendo, podemos decir que las mujeres mocovíes producen 
obras de muy buen gusto, simultáneamente con otras de escaso valor 
estético. 

En cuanto a la calidad técnica, a través de una serie de alfarerías 
que hemos tenido ocasión de estudiar in situ, y de otras que se conser­
van en nuestra colección, inferimos que ésta es mediocre, sobre todo 
eri lo que toca a la cocción, en muchos casos defectuosa. Hemos obser­
vado un alto porcentaje de cacharros en los cuales, sin duda por un ca­
lor exce~ivamente elevado, se han cocido bien las caras externas e in­
terna pero no la porción central o núcleo que queda semicocido o casi 
crudo (Lam. IV). A consecuencia de esto, la resistencia es poca y mucha 
la tendencia a rajarse o romperse. Otro resultado de la irregularidad 
de la cocción es la diferencia de color resultante; generalmente, en 
aquellas cerámicas terminadas en horno de barro, el color que toman 
es el típico del ladrillo, mientras que las cocidas en pozos tienen un oo­
lor achocolatado muy característico, el cual les confiere especial moda­
lidad. 

TECNICA DE FABRICACION 

1) Preparación de la p~sta .. La arcilla, que se obtiene en ciénagas 
de lagunas o esteros próximos, se conserva en grandes latas. Antes de 
ser usada se moja y amasa bien a mano y se añade el antiplástico en 
proporción de 1 a 11!2 kg por cada 20 a 25 kg de barro. 

2) Antiplásfico.q Como tal, usan hueso de caballo, el cual ha sido 
1ostado o quemado previamente, y luego molido y desmenuzado en 
mortero de algarrobo. Como rara vez se lo tamiza, el tamaño de las partí­
cuias es muy irregular, oscilando entre 0,008 a 0,4 mm, pero la -mayor 
cantidad mide de 0,02 a 0,07 mm. Este polvo, que debe ser calificado 
como muy fino ( 1), presenta un col:::r blanquecino- grisáceo. 

-0) S<:gún la escala de Hargrave y Smith (Serrar:.o 1952:7) 
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Vari.Js aborígenes consultadas al respecto, nos inf·.::.rmaron que 
utilizan huesos de caballo, pues son mejores que los de vaca, pero no 
pudieron indicar con certeza la causa de esta cualidad. Es de suponer 
que es1c:: preferencia viene de varias generaciones atrás, ya que los 
mocovíes dispusieron de ganado cabaiiJr antes que de vacunos y así, por 
costumbre, continúan empl~ándolos sus descendientes. Por otra parte, 
en la región chaqueña es más fác :l cr.contrar osamentas de caballos 
que de otros animales domésticos. 

A ;11ediados del siglo XVIII los m:covíes usaban otro antiplástico. 
Dice Paucke al respecto: "Ellas (las ir,dias) buscan el barro a la orilla de 
un río, !o mezclan con el polvo de los pedazos viejos de jarros de 
agua¡ luego machacan también carbones y mezclan todo con esta ma­
sa, que ellas amasijan bien y elaboran" (1). Más adelante el mismo au­
tor confirma este aserto cuando sostiene que "las indias buscan y exca-: 
van la arcilla a orillas de los ríos ..... y luego deben trabajarla bien y 
mezclarla con carbón molido y pclv:: de cachos viejos de ollas tritur.a,. 
c!os'' (2). 

Por otra parte, el huesc de caballo es también usado 
bas de: Chaco oriental como antiplástico. Los matacos de la 
queña occidental emplean, en cambio, trozos de alfarerías 
tamizados (3). 

por los to­
región cha­
molidos y 

3) Manufactura.- Una vez humedecido y amasado el barro conve­
nientem~nte, se procede a hacer el fondo del cacharro, que se moldea 
SObre IJna SUperficie plana a fin de que el COnjuntO tenga pOSteriormen­
te la estabilidad necesaria. A continuación se confeccionan las paredes 
$egún la técnica del rodete (1). Para elk) van amasando, entre las palmas 
de la m;:mo, un trozo de barro hasta que éste adquiere la forma de un 
chorizo que varía de 10 a 20 cm de largo (según el tamaño del objeto 
ror moldear) por 1 cm de diámetro. Simultáneamente se va emparejan­
do la pared a dedo, primero por la cara interna y luego por la externa. 
Una vez terminada la obra se procede a humedecerla para luego vol­
ver a alisarla con el fondo de una cuchara común húmeda. Cuando el 
conjunto comienza a secarse, se alisa nuevamente con la cuchara hasta 
'obtener lfl lisura adecuada. 

El sistema actual no ha cambiado mucho, si se compara con lo que 
describió el misionero Paucke hacen ya dos siglos, salvo que entonces 

(1) Paucke 1943, 2: 159. 
(2) Paucke 1943, 3: 182. 

(3) Palavecino 1944: 231. 

( 4) Para la qe~cripción O. e este :;;isterna vé~se &err~ho 1998: 1!), 
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empleaban una concha en vez de cuchara, una piedra pulidora y un 
trapo mojado ( 1 ). 

4) Asas.- Estas se amasan ·aparte. Para colocarlas, se agujerea la pa­
rea ?e la vasija y, previamente humedecida la porción circundante, se 
introdl!ce el extremo superior del asa en el orificio. Dicho extremo se 
t:lóbl'a hada abajo y se ap-lasta ligeramente, mientras que la parte infe~ 
rior- es pegada en el lugar correspondiente, para lo cual se humedecen 
y comprimen las zonas en ccntacto (Lam. XV, fig. 8). 

Esta forma de aplicar el asa a la vasija, es interesante destacar, no 
coincide con ninguno de los sistemas señalados por Serrano (2). 

5) Cocción.- Dicha operación se lleva a cabo en pozos o en hornos 
para pan . En el primer caso, que se utiliza para obras voluminosas, el 
pozo tiene una profundidad y un diámetro adecuados al tamaño y can­
ti&~d de piezas que se quieren cocer. Estas, si son grandes, se disponen 
acostadas o inclinadas y se rodean con la leña (Lam. 111). 

Los hcrnos para pan son de forma cupular achatada, de hasta 1 m 
de diámetro, ubicados sobre cuatro o más patas hechas con palos, so­
bre las que se asienta un emparrillad:> de gruesas ramas cubierto con 
barro (L.am. 11). En estos hornos se cuecen las cerámicas de tamaño pe­
queño; para ello se procede a calentarlo bien y se colocan las piezas se­
cas~ aña'diéndose más leña: las obras se retiran luego de que todo se 
ha enfriado completamente, al cabo de un par de días. 

La cocción se .efectúa con los pozos destapados o con los hornos 
abJertos, de · modo que se lleva a cabo en una atmósfera oxidante. 

El empleo del horno es, evidentemente, un modernismo, aseve­
ración ésta que se ve confirmada en el 'hecho de que Paucke sólo des­
cribe li'l cocdón en pozos y, más aún, lo expresa gráficamente en uno 
de los -dibujos de la lámina de su obra (3). 

La leña preferida es la obtenida de ramas de molle o 11 nakaték 
la~hík" (5c:hinus longifolius), que se han dejado secar previamente. 
Fsta ,leña suministra la cantidad de calorías adecuadas para que el pro­
ducto se cueza sin que se raje o explote. 

La época considerada como mejor para esta operación es la calu­
rosa, b sea a partir del me~ de agosto, pues sostienen que cuando el 
tiemp<;> ~s frío, las piezas pueden romperse al ser sacadas del pozo o 
del hor~o. 

6) Superficie.- En cuanto al pulimento, éste varía de alisadq en 
la cara inferior· a imperfectamente pulido en la exterior (4). No utilizan 

(1) Paucke, loci citati. 
(2) Serrano, op. cit. pág. 38, fig. 3. 
(3) Pauke, op. cit. 2: 159 y 3: 183. 

(~) Se~ún la escala de Marsh (Serrano 19t)8: 34 y lám. l ). 
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más~ que suficientes para aclararlos. Sólo llamaremos la atención SO-' 

bre ~la~ fcr 'ma hemielfpsoide de.l cuello de algunas de sus botijas (Lám. 
V; Lám. XII, fig. 1; Lám. X!V, fig. 2) que creo muy característica de la 
cerámica mocoví; · en dos de las figuras de la lámina 44 de Paucke ( 1) 
f,e ven cacharros con este tipo de cuello, que también ha sido regis--­
trado en publicaciones_ recientes (2). Por otra parte, en obras reáTizadas 
pcr indios tobas - no hemos tenido ccasión de observarlo. 

Los tipos más comunes de cacharros que elaboran los mocovíe:; 
sen: botiias (Lám. IV, fig. 2), botijas fitom:das. (Lám. XIII, fig. 1 ), boti­
jas para "colgar (Lám. XII, fig. 2), garrafas zoomorfas (Lám. XII, fig. 1; 

Lám. XIV; fig. 1 y 6), garrafas sonoras, jarras (Lám. XIII, fig. 4 y Lám. X), 
platos, escudillas (Lám. XV, fig. 2), ollas, cczuelas, tazas, jarrones (Lám. 
VIl; IX; XIV, fig. 4 y 5; Lám. XV, fig. 9, 10 y 11), alcancías zoomorfas 
(lám. X!ll, fig. 7; Lám. XV, fig. 6), macetas y ¡::lantero:; .(Lám. XIII, fig , 
6; · Lárri~ XIV. fig. 8 1 Lám. XV, fig. 8; Lám. XV, fig. l y 3), maceta':l · 
y planteros zcomcrfos (Lám. XIII, fig. 2), macetas para colgar en for­
ma- de caracol, floreros (Lám. VI; VIII; XI; XIII, fig. 3 y 5; Lám. XIV, 
fig. 3; XV, fig. 5), vasos o potes pequeñ,Js (Lám. XV, fig. 4). 

El 1amaño casi nunca sobrepasa los 50 cm. de alto, lo que 
se~~.xp.lka p:)r las; dificultades que experimentan para poder cocer pie­
.zas:tie gran . envergadura. Fn general las obras que elab:ran son de 
t.a~ño mediano, aunque a veces producen pequeños va~t:::s a imita­
-ción: de -los mayores, pero únicamente con -fines decor-ativ,os (Lám. XII, 
fig: 2; Lám. X!V, fig. 1 y 6). 

CONCLUSIONES 

1) Entr~o las artesanías de los indios mocovíes dsl Chaco; la alfa­
rería es la más imp:rtante. 

2) Esta, que .se elabora para el prop-io uso, tiene además un mer­
cado- lin~'it.3clt:D ·en las poblaciones vecinas. , 

·- 3) La,s rnujeres y niños, en menor proporción, 9::-n los encargados 
de ·su m::~f:'lÚfactura. 

_,_ 4) El ·análisis estético revela mucha --disparidad ~n la: producción; 

:as obr'as én las qu'e la imaginación del ' aborigen prevalece son de alto 
;nterés; !as realizadas por encargo, en cambio, suelen ser mediocl'es. 

· S} ~La calidad : técnica puede cali-ficarse como regular. 

P • . ::6} La cocción se efectúa en pozos !O en hornos caseros para pan. 

7) Los tipos de vasos más comunes se n: porrones, platos, ollas, ca 
zuelas, iazas, jarras, jarrones, floreros, alcancías, maceta_s, etc. 

(U Op. Cit. 

(2) Biró de Stern 1966; Stern 1959; Serrano 1948, láin. 60.· 
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ningún baño superficial, observándose un falso engobe provocado por 
e-1 humedecimiento de la pieza y su pulido a cuchara antes del coci­
miento. 

El :us~re va de semiopaco a semilustroso, siendo las piezas ter­
minada~ en color negro, ias más lustrosas. 

El color es en general pardo, variando de rojizo a achocolatado, 
~egún el sistema empleado para la cccción. Comparando con la tabla 
Séguy de cclores (1) encontramos vasos cuyo tinte se aproxima al 
rojo 132, 133, 134 y 162. Las cerámicas negras corresponden al rojo 
114 y 116. 

Para obtener el tono negro, extraen del horno o del hoyo las 
piezas b!en calientes y les cubren con estiércol de caballo, pasto o, en 
especia!, con ramas de escoba dura o "milgrát" (Baccharis notosergila) 
recién ccrtadss y humedecidas. Cuando todo se ha enfriado comple­
~amente se procede a lavar las piezas con agua y jabón hasta dejar­
las brillantes. 

A veces suelen darles brillo con pomada para zapatos, lustrándo­
kls un trJpo adecuado. 

7) Decoración. - Por lo común no emplean ninguna clase de de­
coración y sólo en algunos casos fabrican vasijas que se adornan, an­
tes de la coctión, c~n trocit•::::s de barro en forma de mamelones, cres­
tas, etc., dispuestas geométricamente (Lám. XIV, fig. 7; Lám. XV, fig. 7). 

Muy raras son las decoradas con incisiones hechas a uña, y más 
raras aun las que llevan trazos lineares dibujados con cera de avispas 
antes de ser scmetidas al fuego; en este último caso, el resultado es 
la aparición de líne·as de color negruzco, de algunos milímetros de an­
cho. Dicha cera se utiliza también para tapar roturas y rajaduras en 
los cántaros ya cocidos. 

No hemos visto que empleen barnices, pero si hemos observado 
cerámicas totalmente pintadas con esmaltes comerciales, luego de ser 
retiradas del horno; los colores que prefieren son azul, rojo y verde. 

El decorado a uña es usado por diversas nadcnes aborígenes 
del Chaco, tales como tobas, mataccs, chorotíes, pilagás y ashlushlay(2) 
Mientras que la decoración en relieve se ha señalado para los mata­
cos (3) . 

9) Forma y tamaño. - En cuant-o al-- primer aspecto no insistire­
mos ya que las fotografías y dibujos· que acompañan este trabajo son 

(1) Séguy (sin fecha) 

(2) Willey 1949: 156; Métraux 1946: 290. 

(3) Palavecino 1944: 235. 
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RESUMEN 

El antor Estudia la moderna cerámica de 103 indics mocovíes del Chaco 
desde eJ punto de vista artís tico y técnico y analiza su modo de fabricación. 

SUMMARY 

The autho:r studiEs the m;:;dern ceramics of the Chaco Mocovi Indians. 

H3 anal?SES its estetic value a~d descril:.es its characteristics and methods of 

manufa~, cure. 
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L(l.m_ I.- Mujer mocoví moldeando una taza de barro (Colonia General 

Necochea1 VIII-1966 ).. 
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Lám. IV.- Sección transversal de un trozo de cerámica mocoví n ostran­
do el núdeo, en el cual se observa la imperfecta 
distribución del antiplástico (aumentando 5 VleCes). 



Lám V.- BotijJ. de colgar de 5 litro.s de capa~icad (altura 39 cm) (Colo­
pia General Nerco:h~a). 



l,ám. VI.- Florer0 en cerámica negra (altura 37 cm) (Colonia General 

:Necochea). 



~ám. VIl.- Jarrón (altura 31 cm) (Reducción de Napalpí). 



¡_~m. VII.- Fl<;>ren;¡ (altura 3~ <;:m? (Colonia G:nBral Nec<;>chea). 



I..ám. IX.- Ja~T~Il Cr:.-~t::-2 ::n cm) (R:duccién de Napalpí). 



Lám. X.- Jarra (altura 38 cm) (Reducción de Napalpí). 



Lám XI.- Florero en cerámica negra (altura 35 cm) (Colonia Ganeral 
Necochea) . 



L~ii:t. XH.- 1) Garrafa en loi:ma de gailiña-·(á'itura 19 cm). 2) Garrafa 
pequeña (altura 13 cm) (Colonia General Necochea). 



Lám. XIII.- 1) Garrafa en cerámica negra imitando una calabaza an­
daí (altura 24 cm).-- 2) Maceta En forma de pat0 (1'7 cm).- 3) Florero (23 
cm).- 4) Jarra (24 cm).- 5) FJorero (43 cm).- 6) Maceta (24 cm). - 7) Al­
cancía en forma de ternero (14 cm) (General Necochea). 



~ 

L&.-m XIV.- 1) Garrafa en forma de ave (altura 9 cm).- 2) P orrón (25 

cm).- 3) Florero (27 cm).- 4) Jarrón (33 cm).- 5) Jarrón (17 cm).- 6) Ga­

rrafa en forma de ave (11 cm).- 7) Florero decorado con mamelones (19 cm), 

8) Macel.a (24 cm).- 9) Jarrón (20 cm) (General Necochea). 
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